25.

Algunas perlas y curiosidades 

Curupayti siempre fue un club de tipos divertidos. El buen juego, la amistad y la diversión fueron desde siempre sus bases informales. Este espíritu es una marca que nos dejaron los primeros Curupas, que llegaban a jugar en coche fúnebre o presentaban la troupe o el circo de Curupayti en los terceros tiempos o en los festivales de los ´20 y los ´30, los que incluían actuaciones artísticas, de ballet o destrezas circenses. 

Quizás el “Pampa” del Mazo fue el ícono de los tipos divertidos del club, entraba a la cancha con armadura y siempre estaba pensando en algo risueño, no sólo para sus amigos sino además para nuestros adversarios. 

Algunas de estas perlas, que se organizaban con toda seriedad, quedaron registradas: un partido de casados contra solteros en 1934 y otro de viejos contra jóvenes en 1935. En la época actual hay también ejemplos similares: las camadas ´65 y ´66 se reúnen todos los años para jugar un partido de amigos, al que concurren todos los Curupas que viven en el extranjero y todo termina en cuentos, comida y bebida.

Allá lejos y hace tiempo

Unos cuantos años atrás las costumbres eran distintas a las de ahora. Por ejemplo, cada jugador recibía una invitación a tomar el té después del partido, como lo muestra la invitación del club Gimnasia y Esgrima de 1927. 

Durante la semana el capitán citaba a los jugadores mediante cartas con papel con membrete que enviaba por correo, a las que agregaba algunas recomendaciones. Así lo muestran las citaciones recibidas por Manuel de la Colina en los años 1925, ´27 y ´31.

Mediante tarjetas la River Plate Rugby Union, antecesora de la UAR, informaba a los capitanes de equipo quiénes serían los árbitros de sus próximos encuentros. 

A su vez cada club, también por correo postal, enviaba la invitación a su próximo rival, indicándole la cancha y la hora del partido. Otras consignaban el horario del tren que había que tomar para llegar a la cancha. Y lo más curioso es que el partido comenzaba con la llegada del tren.

